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En nuestros días, la palabra ecolo-
gía, bien o mal entendida, está en
boca de muchos sabios o ignorantes
del mundo. Incluso, hoy por hoy,
abundan los que se dicen “ecologis-
tas”, que algunas veces dan la impre-
sión de ser el equivalente en biología
a lo que los astrólogos son a los as-
trónomos: los primeros confunden el
pensamiento mágico con el científi-
co. Este auge de la ecología es rela-
tivamente reciente; no hace mucho
tiempo, el tema en nuestra univer-
sidad no era siquiera objeto de un
curso especializado de la carrera de
biólogo.

Veamos algunos aspectos del origen
de este curso de acuerdo a mi propia
experiencia durante mis estudios
para obtener el título de biólogo.
Cuando cursaba el tercer año de la
carrera, en 1965, me di cuenta que
entre las materias optativas ofrecidas
por la Facultad se encontraba la de
ecología. En esos tiempos, la impar-
tía el Dr. Arturo Gómez Pompa,
quien tenía fama entre sus discípulos
de 1964 de dar un excelente curso,
muy actualizado, pues acababa de re-
gresar de una larga estancia en la
Universidad de Harvard, en donde
había disfrutado de una de las presti-
giosas becas Guggenheim durante

La materia de Ecología fue introducida en los años cincuenta a la carrera

de biología en la Facultad de Ciencias por sugerencia de Enrique Rioja

Lo Bianco, un exilado español especializado en zoología de

invertebrados marinos e hidrobiología, que llegó a México después de la

guerra civil española. Inicialmente la impartió en el posgrado, y

posteriormente en la licenciatura, hasta el año de 1963, en que enfermó

gravemente y murió.

1963. Actualmente, el Dr. Gómez
Pompa es uno de esos valiosos cere-
bros mexicanos que trabajan en el ex-
tranjero, en la Universidad de Cali-
fornia, en Riverside.

Por dificultades con el calenda-
rio escolar, no pude inscribirme en
la materia durante 1965 y la dejé
para mi último año de estudios. En
1966, el Dr. Gómez Pompa dejó el
curso de Ecología para impartir la
clase de Botánica IV a nuestra gene-
ración. La  materia  de Ecología que-
dó vacante, así que un grupo de
alumnos interesados en ella, le pedi-
mos al Dr. Juan Luis Cifuentes Lemus

que la impartiera. El profesor Cifuen-
tes, como todos los que fuimos sus
agradecidos alumnos le llamamos
todavía, aceptó gentilmente, evitan-
do así que nos quedásemos sin tomar
la materia, pero nos advirtió que no-
sotros tendríamos que preparar mu-
chas de las lecciones, lo cual acepta-
mos gustosamente.

Gracias al profesor Cifuentes pu-
dimos enterarnos del origen de la
materia en la Facultad de Ciencias.
Ésta fue introducida al plan de estu-
dios de la carrera de biólogo por su-
gerencia del Dr. Enrique Rioja Lo
Bianco,1 a mediados de los años cin-
cuenta. El profesor Rioja era un exi-

liado español especializado en zoo-
logía de invertebrados marinos e hi-
drobiología, que llegó a México des-
pués de la Guerra Civil en España. En
Europa había llegado a ser director
de la prestigiada Estación Zoológica
de Nápoles, Italia, en donde tuvo
contacto con el trabajo de reconoci-
dos pioneros de la ecología, como
Vito Volterra, famoso por sus mode-
los ya clásicos en ecología de pobla-
ciones de peces. En México, el Dr.
Rioja fue investigador del Instituto de
Biología de la UNAM e impartió la
materia de Ecología en el posgrado
de biología, y posteriormente en la

licenciatura, hasta que enfermó gra-
vemente en 1963. Su muerte ocurrió
ese mismo año.

Así, vemos que la enseñanza de la
Ecología como una disciplina inde-
pendiente en la Facultad de Ciencias
de la UNAM, sólo se inició hasta los
años cincuenta. No he recabado in-
formación precisa del año en que el
Dr. Rioja comenzó a impartir la cá-
tedra de Ecología, aunque tengo no-
ticia que esto ocurrió a partir del
cambio del curriculum que tuvo lu-
gar durante los 50. ¡Antes de esa épo-
ca no existía la clase!

Durante la escritura de esta nota,
me comuniqué vía correo electróni-

Dr. Enrique Rioja.
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mir. Él me dijo que era buena señal que
me preocupara, ¡que con el tiempo eso
se corregía! ¡Que a él también le tem-
blaban las piernas cuando caminaba
rumbo al salón! No sé si me dijo la ver-
dad, pero a partir de ese momento me
tranquilicé. Algo más que hice  para
tranquilizarme fue, entre otras cosas,
llevar a los estudiantes al campo y mos-
trarles lo que yo hacía”.

Algunos de mis compañeros y yo
tuvimos la fortuna de conocer perso-
nalmente al Dr. Rioja durante el pri-
mer año de la carrera, aunque desgra-
ciadamente esto ocurrió en 1963,
cuando ya se encontraba internado en
el Hospital Español, transitando pe-
nosamente por la etapa terminal de su
enfermedad. El profesor Cifuentes fue
quien nos sugirió la idea de visitarlo y
nos acompañó a verlo. Él pensaba que
al Dr. Rioja le daría un gusto muy
grande el saber que ya contaba con
nietos académicos en cuya cabeza ron-
daba la idea de estudiar ecología. Al
salir de su habitación todos pensamos
que efectivamente así fue. 

dable la lectura del artículo de Franco Baqueiro,
M. 1994. “Faustino Miranda González (1905-
1964)”. Revista Universidad de México.
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co con el Dr. Arturo Gómez Pompa a
Riverside, California. Transcribo aquí,
en sus propias palabras, algunos frag-
mentos de la comunicación que me
envió:“Durante los años 50, el Dr.
Rioja impartía cursos de ecología en
el doctorado. Yo tomé dos cursos con
él y tuve la oportunidad de tener una
magnífica relación. En ese tiempo yo
empezaba mis estudios en la ecolo-
gía de las dioscóreas, asesorado por
el Dr. Faustino Miranda.

”Lamentablemente, el Dr. Rioja en-
fermó gravemente, y ya desde el hospi-
tal, me mandó llamar para invitarme a
que lo sustituyera dando la clase de Eco-
logía. Me dio terror la idea de sustituir
sus increíbles clases llenas de sabiduría,
al estilo de los grandes naturalistas aca-
démicos europeos. Él me animó y me
dijo que podía venir a discutir con él al
hospital cada vez que yo quisiera. Así lo
hice, y de él aprendí muchísimo. En es-
pecial, a controlar el nerviosismo de dar
la clase. Recuerdo que una vez le plati-
qué de mi nerviosismo, y que en las no-
ches antes de la clase casi no podía dor-


